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DOMINGO, 26 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

Llamados al amor auténtico 

 

Oración introductoria 

 

Quiero repetir las palabras de tus apóstoles Señor: “qué bien se 

está aquí”. Sé que cuando vengo a ti, cuando tengo un momento a 

solas contigo experimento paz en mi corazón, puedo ser yo mismo, 

tal como soy, sin máscaras. Señor, dame la gracia de pasar un 

momento cerca de ti, en medio de todo el ruido de mi vida. 

Petición 

Señor Jesús, enciende en mi alma el deseo de ser santo para 

agradarte. 

 

Lectura del libro de los Números (Núm. 11, 25-29) 

 

En aquellos días, el Señor bajó en la Nube, habló con Moisés y, 

apartando algo del espíritu que poseía, se lo pasó a los setenta 

ancianos. En cuanto se posó sobre ellos el espíritu, se pusieron a 

profetizar. Pero no volvieron a hacerlo. Habían quedado en el 

campamento dos del grupo, llamados Eldad y Medad. Aunque eran 

de los designados, no habían acudido a la tienda. Pero el espíritu se 

posó sobre ellos, y se pusieron a profetizar en el campamento. Un 

muchacho corrió a contárselo a Moisés: «Eldad y Medad están 

profetizando en el campamento». Josué, hijo de Nun, ayudante de 

Moisés desde joven, intervino: «Señor mío, Moisés, prohíbeselo». 

Moisés le respondió: «¿Es que estás tú celoso por mí? ¡Ojalá todo el 

pueblo del Señor recibiera el espíritu del Señor y profetizara!». 
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Salmo (Sal 18, 8. 10. 12-13. 14) 

 

Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón.  

 

La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del 

Señor es fiel e instruye al ignorante. R.  

 

El temor del Señor es puro y eternamente estable; los mandamientos 

del Señor son verdaderos y enteramente justos. R.  

 

Aunque tu siervo es instruido por ellos y guardarlos comporta una 

gran recompensa. ¿Quién conoce sus faltas? Absuélveme de lo que se 

me oculta. R.  

 

Preserva a tu siervo de la arrogancia, para que no me domine: así 

quedaré libre e inocente del gran pecado. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol Santiago (Sant. 5, 1-6)  

 

Atención, ahora, los ricos: llorad a gritos por las desgracias que se os 

vienen encima. Vuestra riqueza está podrida y vuestros trajes se han 

apolillado. Vuestro oro y vuestra plata están oxidados y su 

herrumbre se convertirá en testimonio contra vosotros y devorará 

vuestras carnes como fuego. ¡Habéis acumulado riquezas... en los 

últimos días! Mirad el jornal de los obreros que segaron vuestros 

campos, el que vosotros habéis retenido, está gritando, y los gritos 

de los segadores han llegado a los oídos del Señor del universo. 

Habéis vivido con lujo sobre la tierra y os habéis dado a la gran 

vida, habéis cebado vuestros corazones para el día de la matanza. 

Habéis condenado, habéis asesinado al inocente, el cual no os ofrece 

resistencia. 
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Lectura del santo Evangelio  

según san Marcos (Mc.9,38-43. 45.47-48)  

 

En aquel tiempo, Juan dijo a Jesús: «Maestro, hemos visto a uno que 

echaba demonios en tu nombre, y se lo hemos querido impedir, 

porque no viene con nosotros». Jesús respondió: «No se lo impidáis, 

porque quien hace un milagro en mi nombre no puede luego hablar 

mal de mí. El que no está contra nosotros está a favor nuestro. Y el 

que os dé a beber un vaso de agua porque sois de Cristo, en verdad 

os digo que no se quedará sin recompensa. El que escandalice a uno 

de estos pequeñuelos que creen, más le valdría que le encajasen en 

el cuello una piedra de molino y lo echasen al mar. Si tu mano te 

induce a pecar, córtatela: más te vale entrar manco en la vida, que ir 

con las dos manos a la “gehenna”, al fuego que no se apaga. Y, si tu 

pie te hace pecar, córtatelo: más te vale entrar cojo en la vida, que 

ser echado con los dos pies a la “gehenna.” Y, si tu ojo te induce a 

pecar, sácatelo: más te vale entrar tuerto en el reino de Dios, que ser 

echado con los dos ojos a la “gehenna”, donde el gusano no muere 

y el fuego no se apaga». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

3r sermón sobre el salmo 36 

 

«El que os dará un vaso de agua porque sois de Cristo...  

no quedará sin recompensa» 

 

Das los bienes de este mundo y recibes los bienes eternos. Das 

la tierra y recibes el cielo. Pero ¿a quién dar?... Escucha la Escritura 

que te dice cómo prestar al mismo Señor: «Quien se apiada del 

débil, presta al Señor» (Pr 19,17). Seguramente que Dios no tiene 
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necesidad de ti; pero hay alguien que sí la tiene. Lo que das a uno, 

otro lo recibe. Porque el pobre no tiene qué devolverte; querría, 

pero no tiene nada; tan sólo queda en él la voluntad de orar por ti. 

Pero cuando un pobre ora por ti, es como si dijera a Dios: «Señor, 

he recibido un préstamo, sé tú mi fianza». Desde entonces, si el 

pobre al cual tú has prestado es insolvente, hay un buen garante, 

porque Dios te dice: «Da sin miedo, yo respondo por él... Soy yo 

quien te lo devolverá, soy yo que lo recibo, es a mí a quien me das».  

 

¿Crees que Dios también te dice: «Yo soy quien recibo, es a mí a 

quien das»? Sí, ciertamente; si Cristo es Dios no hay aquí ninguna 

duda porque él mismo dice: «Tuve hambre y me disteis de comer». Y 

como se le pregunta: «¿Cuándo es que te hemos visto hambriento?» 

quiere enseñarnos que él es, realmente, el garante de los pobres, que 

responde por todos sus miembros... y declara: «Cada vez que lo 

hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo 

hicisteis» (Mt 25,35s). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Sin contemplación es fácil caer en un antropocentrismo 

desviado y soberbio, el “yo” en el centro de todo, que 

sobredimensiona nuestro papel de seres humanos y nos posiciona 

como dominadores absolutos de todas las criaturas. Una 

interpretación distorsionada de los textos bíblicos sobre la creación 

ha contribuido a esta visión equivocada, que lleva a explotar la 

tierra hasta el punto de asfixiarla. Explotar la creación: ese es el 

pecado. Creemos que estamos en el centro, pretendiendo que 

ocupamos el lugar de Dios; y así arruinamos la armonía del diseño 

de Dios.  
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Nos convertimos en depredadores, olvidando nuestra vocación 

de custodios de la vida. Naturalmente, podemos y debemos trabajar 

la tierra para vivir y desarrollarnos. Pero el trabajo no es sinónimo 

de explotación, y siempre va acompañado de cuidados: arar y 

proteger, trabajar y cuidar… Esta es nuestra misión (cf. Gn 2,15). No 

podemos esperar seguir creciendo a nivel material, sin cuidar la casa 

común que nos acoge. Nuestros hermanos y hermanas más pobres y 

nuestra madre tierra gimen por el daño y la injusticia que hemos 

causado y reclaman otro rumbo. Reclaman de nosotros una 

conversión, un cambio de ruta: cuidar también de la tierra, de la 

creación». (Catequesis de S.S. Francisco, 16 de septiembre de 2020). 

 

Meditación 
 

El Evangelio de hoy lo podemos relacionar de muchas maneras 

con nuestra vida diaria. A cada uno Cristo le habla de manera 

personal. Una de las actitudes que podemos encontrar en las 

palabras de Jesús es sobre la autenticidad, ser nosotros mismos y no 

vivir de cara a los demás. A veces podemos juzgar a los demás, pero 

en realidad estamos reflejando nuestra propia vida, lo que hay en 

nuestro interior que nos choca o molesta. Jesús acepta a todos por 

igual, bien sea que estemos a favor o en contra de Él, ¿entonces 

cómo podemos nosotros hacer esa división? 

 

La palabra autenticidad puede tener muchos puntos desde 

donde la miremos, en el mundo actual cada uno decide sobre su 

propia vida y cualquier cosa que queramos hacer tenemos el 

derecho de hacerla, porque somos “libres”, nosotros decidimos lo 

que queremos. Y sí, Dios nos da la libertad pero dentro de esa 

libertad debemos encontrar no lo que queremos ser sino lo que 

estamos llamados a ser, y es ahí donde encontramos la verdadera 
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plenitud de la vida, porque todos estamos llamados al amor, es 

decir, a Dios, porque Él es Amor. 

 

Estamos llamados a vivir un amor auténtico, que no haya nada 

que limite sentirnos amados para poder amar, y si hay algo que me 

bloquea esta gracia de Dios, debemos quitarlo de nuestra vida, y esa 

es la radicalidad a la que nos invita el Evangelio de hoy. Ser 

auténtico es ser lo que Dios quiere que yo sea, y si hay algo en este 

mundo que no me permite entregarme por completo a esa vocación 

de amor es mejor arrancarlo de raíz que llevarlo arrastrando por el 

camino. No nos cansemos de buscar lo que cada día nos acerque 

más al reino de Dios, ahí en nuestra vida ordinaria, pero dando 

gloria a Dios a cada instante. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la 

Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu 

Santo por todos los siglos de los siglos. Amén. 
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LUNES, 27 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

SAN VICENTE DE PAÚL, presbítero 

Cogió de la mano a un niño 

 

Oración introductoria 

 

Hazme entender, Señor, que no importa lo mucho que te he 

podido herir, sino lo mucho que te podré amar. 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a llevar a la práctica todas las enseñanzas que 

me deja tu Palabra. 

 

Lectura de la profecía de Zacarías (Zac. 8, 1-8)  

 

Vino la palabra del Señor del universo diciendo: «Esto dice el Señor 

del universo: Vivo una intensa pasión por Sión, siento unos celos 

terribles por ella». «Esto dice el Señor: Voy a volver a Sión, habitaré 

en Jerusalén. Llamarán a Jerusalén “Ciudad Fiel”, y al monte del 

Señor del universo, “Monte Santo”». «Esto dice el Señor del 

universo: De nuevo se sentarán ancianos en las calles de Jerusalén; 

todos con su bastón, pues su vida será muy larga. Y sus calles estarán 

llenas de niños jugando». «Esto dice el Señor del universo: Y si el 

resto de este pueblo le parece imposible que suceda esto en aquellos 

días, ¿será también imposible a mis ojos?». - oráculo del Señor del 

universo -. «Esto dice el Señor del universo: Aquí estoy yo para 

salvar a mi pueblo de Oriente a Occidente. Los traeré y vivirán en 

Jerusalén; ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios en fidelidad y 

justicia». 
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Salmo (Sal 101, 16-18. 19-21. 29 y 22-23) 

 

El Señor reconstruyó Sión, y apareció en su gloria.  

 

Los gentiles temerán tu nombre, los reyes del mundo, tu gloria. 

Cuando el Señor reconstruya Sión, y aparezca en su gloria, y se 

vuelva a las súplicas de los indefensos, y no desprecie sus peticiones. 

R.  

 

Quede esto escrito para la generación futura, y el pueblo que será 

creado alabará al Señor. Que el Señor ha mirado desde su excelso 

santuario, desde el cielo se ha fijado en la tierra, para escuchar los 

gemidos de los cautivos y librar a los condenados a muerte. R.  

 

Los hijos de tus siervos vivirán seguros, su linaje durará en tu 

presencia. Para anunciar en Sión el nombre del Señor, y su alabanza 

en Jerusalén, cuando se reúnan unánimes los pueblos y los reyes 

para dar culto al Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 9, 46-50)  

 

En aquel tiempo, se suscitó entre los discípulos una discusión sobre 

quién sería el más importante. Entonces Jesús, conociendo los 

pensamientos de sus corazones, tomó de la mano a un niño, lo puso 

a su lado y les dijo: «El que acoge a este niño en mi nombre, me 

acoge a mí; y el que me acoge a mí, acoge al que me ha enviado. 

Pues el más pequeño de vosotros es el más importante». Entonces 

Juan tomó la palabra y dijo: «Maestro, hemos visto a uno que 

expulsaba demonios en tu nombre y, se lo hemos prohibido, porque 

no anda con nosotros». Jesús le respondió: «No se lo impidáis; el 

que no está contra vosotros está a favor vuestro». 
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Releemos el evangelio 
San Clemente de Alejandría (150-c. 215) 

teólogo 

El Pedagogo, I, 21-24 

 

“Quien acoge a uno de estos pequeños  

en mi nombre, me acoge a mi” 

 

“Llevarán en brazos, dice la Escritura, a sus criaturas y sobre las 

rodillas las acariciarán; como a un niño a quien su madre consuela, 

así os consolaré yo” (Is 66 12-13). La madre atrae hacia sí a sus hijos 

pequeños y nosotros buscamos a nuestra madre, la Iglesia. Todo ser 

débil y tierno, cuya debilidad tiene necesidad de ayuda, es gracioso, 

atrayente, hermosos; Dios no rechaza su ayuda a un ser tan joven. 

Los padres dedican una ternura especial a sus pequeños…De la 

misma manera, el Padre de toda la creación, acoge a los que se 

refugian en él, los regenera por el Espíritu y los adopta como hijos; 

conoce cuan dulces son y a ellos solos ama, ayuda, protege; y por 

ello les llama sus hijos pequeños (cf Jn 13, 33)…  

 

El Santo Espíritu, por boca de Isaías, aplica al mismo Señor el 

término hijo pequeño: “Un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha 

dado…” (Is 9,5). ¿Quién es este hijo pequeño, este recién nacido, a 

imagen del cual somos hijos pequeños? Por el mismo profeta, el 

Espíritu nos describe su grandeza: “Maravilla de consejero, Dios 

guerrero, Padre perpetuo, Príncipe de la paz” (v. 6).  

 

¡Oh el gran Dios! ¡Oh el niño perfecto! El Hijo está en el Padre 

y el Padre está en el Hijo ¿Podría no ser perfecta la instrucción que 

nos da este niño pequeño? Ella nos engloba a todos para guiarnos a 

nosotros, sus hijos pequeños. Ha extendido sus manos sobre 

nosotros y en ellas hemos puesto toda nuestra confianza. Es de este 
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hijo pequeño de quien Juan Bautista da testimonio: “He aquí, dice, 

el cordero de Dios” (Jn 1,29). Puesto que la Escritura nombra 

corderos a los hijos pequeños, llama “cordero de Dios” al Verbo de 

Dios que se ha hecho hombre por nosotros y ha querido ser, en 

todo, semejante a nosotros, él, el Hijo de Dios, el hijito del Padre. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Pero no hacer nada malo no es suficiente, porque Dios no es 

un revisor que busca billetes sin timbrar, es un Padre que sale a 

buscar hijos para confiarles sus bienes y sus proyectos. Y es triste 

cuando el Padre del amor no recibe una respuesta de amor generosa 

de parte de sus hijos, que se limitan a respetar las reglas, a cumplir 

los mandamientos, como si fueran asalariados en la casa del Padre.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 19 de noviembre de 2017) 

 

Meditación 

 

Conforme voy creciendo, me voy dando cuenta de lo 

importante que ha sido en mi vida el haber estado acompañado; 

pero muchas veces, siendo un poco más grande no dejaba que me 

tomaran de la mano, no me acercaba a quien me podía tomar de la 

mano. Es cierto que muchas de las veces que salimos de nosotros 

mismos nos sentimos con miedo a lo que nos puedan decir los 

demás, con miedo a fallar, con miedo a hacer las cosas mal y, sobre 

todo, con miedo a que nos lo restrieguen en la cara, con miedo a ser 

ridiculizados, avergonzados, humillados, heridos… 

 

Lo peor de todo es que muchas veces ponemos a Dios en ese 

plano, lo consideramos una persona como nosotros, lo vemos como 

un ser que me puede castigar, como una autoridad terrible y nos 

rehusamos a que nos tome de la mano. 
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Oración final 

 

Me postraré en dirección a tu santo Templo.  

Te doy gracias por tu amor y tu verdad,  

pues tu promesa supera a tu renombre.  

El día en que grité, me escuchaste,  

aumentaste mi vigor interior. (Sal 138,3-4) 

 

 

MARTES, 28 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

Paciencia y mirar siempre más allá 

 

Oración introductoria 

 

Mi Dios, Tú eres la fuente de la verdadera sabiduría. Quiero 

conocerte y experimentarte para vivir siempre sabiamente. 

 

Petición 

 

Padre bueno, dame la fuerza para cortar con las actitudes que 

me puedan separar de tu ley de amor. 

 

Lectura de la profecía de Zacarías (Zac. 8, 20-23)  

 

«Esto dice el Señor del universo: Vendrán igualmente pueblos y 

habitantes de grandes de ciudades. E irán los habitantes de una y 

dirán a los de la otra: “Subamos a aplacar al Señor; yo también iré a 

contemplar al Señor del universo. Y vendrán pueblos numerosos, 

llegarán poderosas naciones buscando al Señor del universo en 

Jerusalén y queriendo aplacar al Señor». «Esto dice el Señor del 

universo: En aquellos días, diez hombres de lenguas distintas de 
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entre las naciones se agarrarán al manto de un judío diciendo: 

“Queremos ir con vosotros, pues hemos oído que Dios está con 

vosotros”». 

 

Salmo (Sal 86, 1-3. 4-5. 6-7) 

 

Dios está con nosotros.  

 

Él la ha cimentado sobre el monte santo; y el Señor prefiere las 

puertas de Sión a todas las moradas de Jacob. ¡Qué pregón tan 

glorioso para ti, ciudad de Dios! R.  

 

«Contaré a Egipto y a Babilonia entre mis fieles; filisteos, tirios y 

etíopes han nacido allí». Se dirá de Sión: «Uno por uno, todos han 

nacido en ella; el Altísimo en persona la ha fundado». R.  

 

El Señor escribirá en el registro de los pueblos: «Éste ha nacido allí». 

Y cantarán mientras danzan: «Todas mis fuentes están en ti». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 9, 51-56)  

 

Cuando se completaron los días en que iba a ser llevado al cielo, 

Jesús tornó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros delante 

de él. De camino, entraron en una aldea de samaritanos para hacer 

los preparativos. Pero no lo recibieron, porque su aspecto era el de 

uno que caminaba hacia Jerusalén Jerusalén. Al ver esto, Santiago y 

Juan, discípulos suyos, le dijeron: «Señor, ¿quieres que digamos que 

baje fuego del cielo que acabe con ellos?». Él se volvió y los regañó. 

Y se encaminaron hacia otra aldea. 
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Releemos el evangelio 
San Buenaventura (1221-1274) 

franciscano, doctor de la Iglesia 

Itinerario de la mente hacia Dios, cp.7 

 

«Tomó con coraje el camino a Jerusalén» 

 

«Cristo es el camino y la puerta «(Jn 14,6; 10,7), la escala y el 

vehículo como propiciatorio colocado sobre el arca y «misterio 

escondido en Dios desde tantos siglos» (Mt 13,35).          

 

Quien a este propiciatorio mira, convirtiendo a él por entero el 

rostro, y lo mira suspendido en la cruz con sentimientos de fe, 

esperanza, caridad, devoción, admiración alegría, honra, alabanza y 

júbilo, ése celebra con Él la pascua (cf Mc 14,14), es decir, el tránsito, 

de suerte que, en virtud de la vara de la cruz, pasa a través del mar 

Rojo entrando de Egipto en el desierto, donde le sea dado gustar el 

maná escondido y (cf Ex 14,16) ...          

 

Y en este tránsito, si es perfecto, es necesario que se dejen todas 

las operaciones intelectuales, y que el ápice del afecto se traslade 

todo a Dios y todo se transforme en Dios. Y esta es experiencia 

mística y serenísima, que nadie la conoce, sino quien la recibe, ni 

nadie la recibe, sino quien la desea; ni nadie la desea, sino aquel a 

quien el fuego del Espíritu Santo lo inflama hasta la médula. Por eso 

dice el Apóstol que esta mística sabiduría la reveló el Espíritu Santo 

(1Co 2,10).          

 

Y si tratas de averiguar cómo sean estas cosas, pregúntalo a la 

gracia, pero no a la doctrina; al deseo, pero no al entendimiento; al 

gemido de la oración, pero no al estudio de la lección; al esposo, 

pero no al maestro; a la tiniebla pero no a la claridad; a Dios, pero 
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no al hombre; no a la luz, sino al fuego, que inflama totalmente y 

traslada a Dios con excesivas unciones y ardentísimos afectos. Fuego 

que ciertamente, es Dios, y fuego» cuyo horno está en Jerusalén» (Is 

31,9), y que lo encendió Cristo con el fervor de su ardentísima 

pasión y lo experimenta, en verdad, aquel que viene a decir «Mi 

alma ha deseado el suplicio y mis huesos la muerte». Aquel que ama 

esta muerte, puede ver a Dios, porque, sin duda alguna, son 

verdaderas estas palabras: «No me verá hombre alguno sin morir» 

(Ex 33,20).          

 

Muramos, pues, y entremos en estas tinieblas, reduzca más a 

silencio los cuidados, las concupiscencias y los fantasmas de la 

imaginación; pasemos con Cristo crucificado «de este mundo al 

Padre» (cf Mc 14,14), a fin de que, manifestándose en nosotros el 

Padre, digamos con Felipe: «Esto nos basta» (Jn 14,8); oigamos con 

San Pablo: «Te basta mi gracia» (2Co 12,9); y nos alegremos con 

David, diciendo: "Mi carne y mi corazón desfallecen, Dios de mi 

corazón y herencia mía, por toda la eternidad». (Sal.72,26). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La Eucaristía forma en nosotros una memoria agradecida, 

porque nos reconocemos hijos amados y saciados por el Padre; una 

memoria libre, porque el amor de Jesús, su perdón, sana las heridas 

del pasado y nos mitiga el recuerdo de las injusticias sufridas e 

infligidas; una memoria paciente, porque en medio de la adversidad 

sabemos que el Espíritu de Jesús permanece en nosotros. La 

Eucaristía nos anima: incluso en el camino más accidentado no 

estamos solos, el Señor no se olvida de nosotros y cada vez que 

vamos a él nos conforta con amor.» (Homilía de S.S. Francisco, 18 de junio 

de 2017). 
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Meditación 

 

La impaciencia es un defecto al cual todo hombre vive 

expuesto. Vivimos indispuestos a todo aquello que parece 

contraponerse a nuestro modo de vivir. La solución, sin embargo, 

no es sólo una relativista. Cuando una persona me dice «no quiero 

hacer lo que tú propones», la solución no siempre es decir: «Está 

bien. Hazlo cómo desees». El cristiano no es aquél que simplemente 

se desentiende de su entorno. No es el que dice «que todos hagan lo 

que quieran», con lo cual abre una puerta a la división. 

 

Cristo me enseña a ser paciente. No manda fuego sobre 

aquellos que no recibieron su mensaje. Cristo sabe esperar. Sabe 

mirar hacia adelante. Es consciente de que, para enseñar a amar, se 

deben ofrecer muchas oportunidades. Me sirvo de una imagen: un 

pescador debe mantener siempre la caña en sus manos. Si la suelta 

por un momento podría perder a su presa. Si desea pescar, debe 

tenerla siempre firme. Aunque por mucho tiempo nada muerda su 

anzuelo, estará listo para el momento en que algún animal lo haga. 

La misericordia de Cristo consiste, no en olvidar y dejar fracasar 

todo, sino en ofrecer su mano al hombre una y otra vez, pero sin 

invadirlo. 

 

Te pido la gracia, Jesús, de formar un corazón como el tuyo: 

Paciente y que mira siempre más allá. 

 

Oración final 

 

Te dan gracias, Yahvé, los reyes de la tierra,  

cuando escuchan las palabras de tu boca;  

y celebran las acciones de Yahvé:  

«¡Qué grande es la gloria de Yahvé! (Sal 138,4-5) 
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MIÉRCOLES, 29 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael 

Veréis el cielo abierto y los ángeles de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Señor, aumenta mi fe para poder ver la verdad que pones 

frente a mí. 

 

Petición 

 

Ángel de mi guarda, intercede ante Dios por mí y vela por mi 

salvación eterna. Amén. 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dn. 7, 9-10. 13-14)  

 

Miré y vi que colocaban unos tronos. Un anciano se sentó. Su 

vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; su 

trono, llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas; un río impetuoso de 

fuego brotaba y corría ante él. Miles y miles lo servían, millones 

estaban a sus órdenes. Comenzó la sesión y se abrieron los libros. 

Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo 

de hombre entre las nubes del cielo. Avanzó hacia el anciano y llegó 

hasta su presencia. A él se le dio poder, honor y reino. Y todos los 

pueblos, naciones y lenguas lo sirvieron. Su poder es un poder 

eterno, no cesará. Su reino no acabará. 

 

Salmo (Sal 137, 1-2a. 2b-3. 4-5. 7c-8) 

 

Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor.  
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Te doy gracias, Señor, de todo corazón, porque escuchaste las 

palabras de mi boca; delante de los ángeles tañeré para ti; me 

postraré hacia tu santuario. R.  

 

Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu lealtad, porque tu 

promesa supera a tu fama. Cuando te invoqué, me escuchaste, 

acreciste el valor en mi alma. R.  

 

Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al escuchar el 

oráculo de tu boca; canten los caminos del Señor, porque la gloria 

del Señor es grande. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 1, 47-51)  

 

En aquel tiempo, vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: 

«Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño». 

Natanael le contesta: «¿De qué me conoces?». Jesús le responde: 

«Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 

higuera, te vi». Natanael respondió: «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú 

eres el Rey de Israel». Jesús le contestó: «¿Por haberte dicho que te vi 

debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores». Y le añadió: 

«En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles 

de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre». 
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Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno (c. 540-604) 

papa y doctor de la Iglesia 

Homilías sobre el evangelio, 34, 8-9 

 

“Bendecid al Señor, ángeles suyos, ... 

atentos a sus palabras.” (Sal 102,20) 

 

Que hay ángeles lo atestan muchas páginas de la Escritura... 

Pero hay que saber que el nombre de «ángel» designa la función, no 

el ser del que lo lleva: su oficio de mensajeros. Los que transmiten 

mensajes de menor importancia se llaman ángeles, los que anuncian 

cosas de gran trascendencia se llaman arcángeles. Por esto, a la 

Virgen María no le fue enviado un ángel cualquiera, sino el arcángel 

Gabriel, ya que un mensaje de tal trascendencia requería que fuese 

transmitido por un ángel de la máxima categoría...  

 

Por esto, cuando se trata de alguna misión que requiere un 

poder especial, es enviado Miguel, dando a entender por su 

actuación y por su nombre que significa: «¿Quién como Dios?» que 

nadie puede hacer lo que sólo Dios puede hacer. De ahí que el 

antiguo enemigo, que por su soberbia pretendió igualarse a Dios, 

diciendo: «Escalaré los cielos, por encima de los astros divinos 

levantaré mi trono, me igualaré al Altísimo» (Is 14,13) en Apocalipsis 

nos es mostrado luchando contra el arcángel Miguel y que al final de 

los tiempos será desposeído de su poder y destinado al extremo 

suplicio: «Se trabó una batalla: Miguel y sus ángeles lucharán contra 

el Dragón, Y también el Dragón combatirá con sus ángeles, pero no 

prevalecieron y no hubo ya en el cielo lugar para ellos.»(Ap 12,7-8).  

 

A la Virgen María le fue enviado Gabriel, cuyo nombre significa 

«Fortaleza de Dios», porque venía a anunciar a aquel que, a pesar de 
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su apariencia humilde, había de reducir a los Principados y 

Potestades. Era, pues, natural que aquel que es la fortaleza de Dios 

anunciara la venida del que es «el Señor de los ejércitos y héroe en 

las batallas» (Sl 23,8). En cuanto a Rafael, su nombre significa 

«Medicina de Dios». Este nombre le viene del hecho de haber curado 

a Tobías, cuando, tocándole los ojos con sus manos, lo libró de las 

tinieblas de la ceguera. Si, pues, ha sido enviado a curar, con razón 

es llamado «Medicina de Dios». 

 

Palabras del Santo Papa Juan Pablo II 

 

«Es oportuno notar que la Iglesia honra con culto litúrgico a tres 

figuras de ángeles, que en la Sagrada Escritura se les llama con un 

nombre. El primero es Miguel Arcángel. Su nombre expresa 

sintéticamente la actitud esencial de los espíritus buenos: «Mica-El» 

significa, en efecto: «¿quién como Dios?». En este nombre se halla 

expresada, pues, la elección salvífica gracias a la cual los ángeles «ven 

la faz del Padre» que está en los cielos. El segundo es Gabriel: figura 

vinculada sobre todo al misterio de la Encarnación del Hijo de Dios. 

Su nombre significa: «Mi poder es Dios» o «Poder de Dios», como 

para decir que, en el culmen de la creación, la Encarnación es el 

signo supremo del Padre omnipotente. Finalmente, el tercer arcángel 

se llama Rafael. «Rafa-El» significa: «Dios cura», Él se ha hecho 

conocer por la historia de Tobías en el antiguo Testamento., tan 

significativa en el hecho de confiar a los ángeles los pequeños hijos 

de Dios, siempre necesitados de custodia, cuidado y protección.» (San 

Juan Pablo II, Audiencia, miércoles 6 de agosto de 1986) 

 

Meditación 

 

El Evangelio de hoy presenta una promesa que sobrepasa los 

límites de la razón, pues dice «Yo os aseguro: veréis el cielo abierto y 
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a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.» Son 

palabras que tocan lo más sensible del ser humano pues expresan el 

encuentro entre dos mundos, el mundo mortal y el mundo celeste. 

 

Es cierto que muchos han dejado de creer en las realidades 

invisibles y, como consecuencia, estas personas han perdido el 

horizonte en sus vidas, viven sin saber llenar el vacío que sienten; 

pero quienes creen en estas dos realidades se gozan en saber que ese 

momento de encuentro llegará. En la historia de los últimos dos 

siglos, se ven ejemplos de grandes hombres, como el padre Pio de 

Pietrelcina, que se comunicaban con su ángel custodio, o el papa 

León XIII quien, en una visión, escribió la invocación a san Miguel 

Arcángel que muchos conocen. 

 

Pero para gozar de esta dicha hay que acercarse a Jesús, tal cual 

lo hizo Natanael, y este acercarse, con el tiempo, se convierte en 

amistad íntima con aquel que es el Señor de la Historia. Por otra 

parte, aunque hoy en día no les ves, estos arcángeles están pronto a 

auxiliar a todo aquel que invoca su protección. Así, cuando te 

encuentres en peligro, no dudes en invocar a san Miguel, él siempre 

llega en tu auxilio; o en los momentos de enfermedad invoca a san 

Rafael y obtendrás la sanación de aquello que más necesitas, si tu 

voluntad está unida a la de Dios puedes obtener lo que pides, y a 

san Gabriel, pídele siempre te ayude a comprender el mensaje que 

Dios tiene para ti, que te ayude en el camino de discernimiento de la 

voluntad de Dios. 

 

Cuanto más íntima tu relación con Jesús, más serán las gracias 

que alcanzarás, por eso déjate guiar por san José y la Santísima 

Virgen María para que, al igual que ellos, tengas una legión de 

ángeles que siempre te acompañen. 
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Oración final 

 

Te doy gracias, Yahvé, de todo corazón,  

por haber escuchado las palabras de mi boca.  

En presencia de los ángeles tañeré en tu honor,  

me postraré en dirección a tu santo Templo. (Sal 138,1-2) 

 

 

 

JUEVES, 30 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

SAN JERÓNIMO, PRESBÍTERO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

Rogar y ponerse en camino 

 

 

Oración introductoria 

 

Señor, yo confío en Ti, incluso más que en mí mismo. Pero 

confío en mí mismo porque confío en Ti. Quiero ofrecerte estos 

instantes para conocerte mejor. Y así vivir mi confianza en Ti de 

manera activa y creativa. 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a buscarte en la lectura atenta y fervorosa de la 

Sagrada Escritura. Que los Evangelios sean el libro vivo donde 

aprenda yo a conocerte, amarte y seguirte. 

 

Lectura del libro de Nehemías (Neh. 8, 1-4a. 5-6. 7b-12)  

 

En aquellos días, el pueblo entero se reunió como un solo hombre 

en la plaza que está delante de la Puerta del Agua y dijeron a Esdras, 
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el escriba, que trajera el libro de la Ley de Moisés que el Señor había 

dado a Israel. El día primero del mes séptimo, el sacerdote Esdras 

trajo el libro de la ley ante la comunidad: hombres, mujeres y 

cuantos tenían uso de razón. Leyó el libro en la plaza que está 

delante de la Puerta del Agua, desde la mañana hasta el mediodía, 

ante los hombres, las mujeres y los que tenían uso de razón. El 

escriba Esdras se puso en pie sobre una tribuna de madera levantada 

para la ocasión. Esdras abrió el libro en presencia de todo el pueblo, 

de modo que toda la multitud podía verlo; al abrirlo, el pueblo 

entero se puso de pie. Esdras bendijo al Señor, el Dios grande, y 

todo el pueblo respondió con las manos levantadas: «Amén, amén». 

Luego se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra. Los levitas 

explicaron la ley al pueblo, que permanecía en pie. Leyeron el libro 

de la ley de Dios con claridad y explicando su sentido, de modo que 

entendieran la lectura. Entonces el gobernador Nehemías, el 

sacerdote y escriba Edras, y los levitas que instruían al pueblo dijeron 

a toda la asamblea: «Este día está consagrado al Señor, vuestro Dios: 

No estéis tristes ni lloréis» (y es que todo el pueblo lloraba al 

escuchar las palabras de la ley). Nehemías les dijo: «Id, comed 

buenas manjares y bebed buen vino, e invitad a los que no tienen 

nada preparado, pues este día está consagrado al Señor. ¡No os 

pongáis tristes; el gozo del Señor es vuestra fuerza!». También los 

levitas tranquilizaban a todo el pueblo, diciendo: «¡Callad no estéis 

tristes, porque este día es santo!». Así que el pueblo entero se fue a 

comer y beber, a invitar a los demás y a celebrar una gran fiesta, 

porque habían comprendido lo que les habían enseñado. 

 

Salmo (Sal 18, 8. 9. 10. 11) 

 

Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón.  
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La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del 

Señor es fiel e instruye al ignorante. R.  

 

Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma 

del Señor es límpida y da luz a los ojos. R.  

 

El temor del Señor es puro y eternamente estable; los mandamientos 

del Señor son verdaderos y enteramente justos. R.  

 

Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la 

miel de un panal que destila. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 10, 1-12)  

 

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó 

delante de él, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde 

pensaba ir él. Y les decía: «La mies es abundante y los obreros pocos; 

rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies. 

¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio 

de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a 

nadie por el camino. Cuando entréis en una casa, decid primero: 

“Paz a esta casa”. Y si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos 

vuestra paz; si no, volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, 

comiendo y bebiendo de lo que tengan: porque el obrero merece su 

salario. No andéis cambiando de casa en casa. Si entráis en una 

ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, curad a los enfermos 

que haya en ella, y decidles: “El reino de Dios ha llegado a 

vosotros”. Pero si entráis en una ciudad y no os reciban, saliendo a 

sus plazas, decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad, que se nos ha 

pegado a los pies, nos lo sacudimos sobre vosotros. De todos 

modos, sabed que el reino de Dios ha llegado”. Os digo que aquel 

día será más llevadero para Sodoma que para esa ciudad» 
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Releemos el evangelio 
San Ambrosio (c. 340-397) 

obispo de Milán y doctor de la Iglesia 

Comentario al evangelio de Lucas, 7, 45.49 

 

“Yo los envío como a ovejas en medio de lobos” 

 

Cuando Jesús mandó a los discípulos ir a su mies, que había 

sido bien sembrada por el Verbo del Padre, pero que necesitaba ser 

trabajada, cultivada, cuidada con solicitud para que los pájaros no 

saquearan la simiente, les dijo: «Mirad que os mando como corderos 

en medio de lobos» ... El Buen Pastor no podía temer a los lobos 

para su rebaño; sus discípulos no fueron enviados para ser una presa, 

sino para difundir la gracia. La solicitud del Buen Pastor hace que los 

lobos no puedan emprender nada contra los corderos que envía; les 

envía para que se cumpla la profecía de Isaías: «Llegará el día en que 

lobos y corderos pacerán juntos» (Is 65,25)... Por otra parte ¿no han 

sido enviados los discípulos con la orden de no llevar ni tan siquiera 

un bastón en la mano?...  

 

Lo que el humilde Señor les ha mandado, sus discípulo los 

cumplen por la práctica de la humildad. Porque les envía a sembrar 

la fe no por obligación sino por la enseñanza; no haciendo servir la 

fuerza de su poder, sino exaltando la doctrina de la humildad. Y 

juzgó necesario unir la paciencia a la humildad, y de ahí el 

testimonio de Pedro en favor de Cristo: «Cuando lo insultaban no 

devolvía el insulto; cuando lo golpeaban, no devolvía los golpes» (1P 

2,23).  

 

Todo eso quiere decir: «Sed mis imitadores: abandonad el gusto 

por la venganza, a los golpes arrogantes responded devolviendo el 

mal a través de una paciencia que perdona. Que nadie imite por su 
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propia cuenta lo que reprende de otro; la suavidad es la mejor 

respuesta a los insolentes». 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Salir, ponerse en camino, encontrarse juntos, trabajar por la 

paz: no sólo son movimientos físicos, sino sobre todo del espíritu, 

son respuestas espirituales concretas para superar la cerrazón 

abriéndose a Dios y a los hermanos. Dios nos lo pide, 

exhortándonos a afrontar la gran enfermedad de nuestro tiempo: la 

indiferencia. Es un virus que paraliza, que vuelve inertes e 

insensibles, una enfermedad que ataca el centro mismo de la 

religiosidad, provocando un nuevo y triste paganismo: el paganismo 

de la indiferencia. No podemos permanecer indiferentes.» (S.S. 

Francisco, discurso el 20 de septiembre de 2016). 

 

Meditación 

 

Rogar. Es importante rogar al Señor. Pero jamás hemos de 

olvidar: después de que Jesús nos dijo «rueguen», dijo «pónganse en 

camino». ¿Activismo? No, realismo. Jesús mismo vivía con tal ímpetu 

su vida, que parecería difícil no identificarlo como un activista. Sin 

embargo estaba muy lejos de serlo. 

 

El activista tiene puesta su confianza en sí mismo. El cristiano 

tiene puesta su confianza en Dios, a quien conoce, con quien tiene 

contacto frecuente, con aquél que es su motivación y su fuerza. El 

cristiano vive con el deseo de imitar a Cristo y en ello encuentra su 

plenitud. Por ello nunca desespera: porque su fundamento es sólido. 

Incluso en tiempos de crisis, en tiempos de preguntas sabe acudir a 

Dios. 
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Jesús, incluso en Getsemaní, hablaba con el Padre. Incluso en el 

calvario, cuando se sintió abandonado, habló con el Padre. Y en sus 

días cotidianos, la mañana, y muchas de sus noches, las dedicaba a 

su Padre. La jornada la dedicaba a darle gloria con sus obras. Rogaba 

y se ponía en camino. 

 

Rogar y ponerse en camino. Dios me ha regalado la inteligencia 

y la voluntad para darle gloria. Primero le doy gloria poniéndolas a 

su escucha. Después le doy gloria poniéndolas en acción según sus 

palabras. 

 

Oración final 

 

Tú me escrutas, Yahvé, y me conoces;  

sabes cuándo me siento y me levanto,  

mi pensamiento percibes desde lejos;  

de camino o acostado, tú lo adviertes,  

familiares te son todas mis sendas.  

 

 

 

VIERNES, 01 DE OCTUBRE DE 2021 

SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS, Virgen y doctora de la Iglesia 

Los milagros cotidianos en tu vida 

 

Oración introductoria 

 

Señor, forma en mí un corazón agradecido para que sepa 

reconocer tu paso por mi vida y hagas milagros en mí. 
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Petición 

 

Dios mío, hazme un instrumento de tu paz; donde haya odio o 

rencor, pueda yo llevar amor. 

 

Lectura del libro de Baruc (Bar. 1,15-22) 

 

Confesamos que el Señor, nuestro Dios, es justo, y a nosotros nos 

abruma hoy la vergüenza: a los judíos y vecinos de Jerusalén, a 

nuestros reyes y gobernantes, a nuestros sacerdotes y profetas y a 

nuestros padres; porque pecamos contra el Señor no haciéndole 

caso, desobedecimos al Señor, nuestro Dios, no siguiendo los 

mandatos que el Señor nos había dado. Desde el día en que el Señor 

sacó a nuestros padres de Egipto hasta hoy, no hemos hecho caso al 

Señor, nuestro Dios, hemos rehusado obedecerle. Por eso, nos 

persiguen ahora las desgracias y la maldición con que el Señor 

conminó a Moisés, su siervo, cuando sacó a nuestros padres de 

Egipto para darnos una tierra que mana leche y miel. No 

obedecimos al Señor, nuestro Dios, que nos hablaba por medio de 

sus enviados, los profetas; todos seguimos nuestros malos deseos, 

sirviendo a dioses ajenos y haciendo lo que el Señor, nuestro Dios, 

reprueba. 

 

Salmo (Sal 78,1-2.3-5.8.9) 

 

Líbranos, Señor, por el honor de tu nombre 

 

Dios mío, los gentiles han entrado en tu heredad, han profanado tu 

santo templo, han reducido Jerusalén a ruinas. Echaron los cadáveres 

de tus siervos en pasto a las aves del cielo, y la carne de tus fieles a 

las fieras de la tierra. R/. 
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Derramaron su sangre como agua en torno a Jerusalén, y nadie la 

enterraba. Fuimos el escarnio de nuestros vecinos, la irrisión y la 

burla de los que nos rodean. ¿Hasta cuándo, Señor? ¿Vas a estar 

siempre enojado? ¿Arderá como fuego tu cólera? R/. 

 

No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros padres; que tu 

compasión nos alcance pronto, pues estamos agotados. R/. 

 

Socórrenos, Dios, salvador nuestro, por el honor de tu nombre; 

líbranos y perdona nuestros pecados a causa de tu nombre. R/.  

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 10,13-16) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús: «¡Ay de ti, Corozaín; ay de ti, Betsaida! 

Si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que en vosotras, 

hace tiempo que se habrían convertido, vestidas de sayal y sentadas 

en la ceniza. Por eso el juicio les será más llevadero a Tiro y a Sidón 

que a vosotras. Y tú, Cafárnaún, ¿piensas escalar el cielo? Bajarás al 

infierno. Quien a vosotros os escucha a mí me escucha; quien a 

vosotros os rechaza a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí 

rechaza al que me ha enviado.» 

 

Releemos el evangelio 
San John Henry Newman (1801-1890) 

teólogo, fundador del Oratorio en Inglaterra 

Sermón&nbsp;&nbsp;"Cristo ocultado del mundo", Sermones parroquiales, vol. 4 

sermón 16 

 

“Quien os escucha a vosotros, a mí me escucha;  

quien os rechaza a vosotros, a mí me rechaza.” (Lc 9,16) 
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La Iglesia es llamada cuerpo de Cristo. Ella es lo que era el 

cuerpo de Cristo en su vida mortal. Es el instrumento de su poder 

divino. A ella nos debemos acercar para obtener la gracia. A través 

de ella se enciende la cólera de Dios cuando es insultada. Pero ¿qué 

es la Iglesia sino una entidad humilde que provoca a veces el insulto 

y la impiedad entre los hombres que no viven según la fe? Es un 

"vaso de arcilla" (2Co 4,7)...          

 

Sabemos que los mejores de sus ministros son personas 

imperfectas y falibles, sometidas a las pasiones al igual que sus 

hermanos. Y no obstante, de ellos Cristo ha dicho, hablando de sus 

apóstoles y de los sesenta y dos discípulos, (a los que los ministros 

actuales no son inferiores en cuanto a sus cargos): “Quien os escucha 

a vosotros, a mí me escucha; quien os rechaza a vosotros, a mí me 

rechaza, y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado.” (cf 

Jn 13,20)          

 

Más aun, Cristo ha convertido a los pobres, a los débiles y 

afligidos en testimonios y agentes de su presencia. También aquí nos 

puede acechar la tentación de pasar de largo o tratarlos con 

irreverencia. Lo que era Cristo, lo son también sus discípulos en este 

mundo. Como su condición frágil y escondida incitaba a los 

hombres a insultarlo y a maltratarlo, así las mismas características de 

sus discípulos llevan a los hombres a insultarlos ahora. En todas las 

épocas, pues, está Cristo presente en este mundo, no menos visible 

ahora que durante su vida terrena. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Hijo de Dios da la vuelta a cada esquema humano: nos son 

los discípulos quienes lavaron los pies al Señor, sino que es el Señor 

quien lavó los pies a los discípulos. Este es un motivo de escándalo y 
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de incredulidad no solo en aquella época, sino en cada época, 

también hoy. El cambio hecho por Jesús compromete a sus 

discípulos de ayer y de hoy a una verificación personal y 

comunitaria. También en nuestros días, de hecho, puede pasar que 

se alimenten prejuicios que nos impiden captar la realidad. Pero el 

Señor nos invita a asumir una actitud de escucha humilde y de espera 

dócil, porque la gracia de Dios a menudo se nos presenta de 

maneras sorprendentes, que no se corresponden con nuestras 

expectativas.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de julio de 2018). 

 

Meditación 

 

En nuestra experiencia de vida como cristianos estamos más 

acostumbrados a hacer oración de petición. Ponemos en las manos 

de Dios todos nuestros problemas, los de la gente que nos rodea, 

nuestros deseos. Sin embargo, ¿cuántas veces le agradecemos a Dios 

por los regalos que nos da? 

 

El Señor hace milagros todos los días en nuestra vida pero ya 

nos acostumbramos a ellos. El milagro de nuestra familia, del amor 

de los que nos rodean, el milagro de estar vivos. Pero a pesar de 

todos estos milagros, ¿ya hemos vuelto nuestro corazón con todo 

nuestro amor a Jesús? ¿O aún reservamos una parte que no le hemos 

querido entregar? 

 

Jesús no se lamenta de haber hecho los milagros, sino de que, a 

pesar de ellos, nos neguemos a cambiar y seguirle. Cuando esto 

sucede no le dejamos obrar el único milagro que requiere de nuestro 

grano de arena, la verdadera conversión. Una conversión sincera no 

significa ser inmaculado y no pecar, sino evitar a toda costa el 

pecado con la ayuda de la gracia. Al abandonarnos en sus manos 

reconociendo que solos no podemos, nuestro amor al Señor se 
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vuelve tan grande que no queremos ofenderle más, no queremos 

cargar más peso en su espalda llagada. 

 

Hemos escuchado tantas veces de la conversión, pero ¿qué 

esperamos para tener una experiencia verdadera de Dios? Y si ya 

hemos ido experimentando ese llamado de vuelta hacia Dios, 

nuestra conversión es un sí cotidiano, un sí sostenido que nos va 

acercando a la contemplación de la alegría eterna, del rostro de 

Dios. Y tú, ¿piensas escalar al cielo como te pregunta Jesús? 

 

Oración final 

 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro,  

renueva en mi interior un espíritu firme;  

no me rechaces lejos de tu rostro,  

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

 

 

 

SÁBADO, 02 DE OCTUBRE DE 2021 

SANTOS ÁNGELES CUSTODIOS 

Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por amarme, por considerarme tan valioso que 

me has confiado al cuidado de uno de tus ángeles. Acrecienta mi fe y 

mi confianza para escuchar y ser dócil a las directrices de mi ángel 

custodio. 
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Petición 

 

Señor, concédeme la sencillez necesaria para buscar que Tú 

reines en mi vida. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx. 23,20-23) 

 

He aquí que yo voy a enviar un ángel delante de ti, para que te 

guarde en el camino y te conduzca al lugar que te tengo preparado. 

Pórtate bien en su presencia y escucha su voz; no le seas rebelde, 

que no perdonará vuestras transgresiones, pues en él está mi 

Nombre. Si escuchas atentamente su voz y haces todo lo que yo 

diga, tus enemigos serán mis enemigos y tus adversarios mis 

adversarios. Mi ángel caminará delante de ti y te introducirá en el 

país de los amorreos, de los hititas, de los perizitas, de los cananeos, 

de los jivitas y de los jebuseos; y yo los exterminaré. 

 

Salmo (Sal 90) 

 

Ha dado órdenes a sus ángeles para que te guarden en sus caminos 

 

Tú que habitas al amparo del Altísimo, que vives a la sombra del 

Omnipotente, di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío, Dios mío, 

confío en ti.» R/. 

 

El te librará de la red del cazador, de la peste funesta. Te cubrirá con 

sus plumas, bajo sus alas te refugiarás, su brazo es escudo y 

armadura. R/. 

 

No temerás el espanto nocturno, ni la flecha que vuela de día, ni la 

peste que se desliza en las tinieblas, ni la epidemia que devasta a 

mediodía. R/. 
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No se te acercará la desgracia, ni la plaga llegará hasta tu tienda, 

porque a sus ángeles ha dado órdenes para que te guarden en sus 

caminos. R/.  

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (18,1-5.10) 

 

En aquel tiempo, se acercaron los discípulos a Jesús y le 

preguntaron: «¿Quién es el más importante en el Reino de los 

Cielos?» Él llamó a un niño, lo puso en medio, y dijo: «Os digo que, 

si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el Reino de los Cielos. 

Por lo tanto, el que se haga pequeño como este niño ése es el más 

grande en el Reino de los Cielos. El que acoge a un niño como éste 

en mi nombre, me acoge a mí. Cuidado con despreciar a uno de 

estos pequeños, porque os digo que sus ángeles están viendo 

siempre en el cielo el rostro de mi Padre celestial. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Casiano (c. 360-435) 

fundador de la Abadía de Marsella 

Conferencias VIII-XVII, (SC 54, Conférences VIII-XVII, Cerf, 1958), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

Sus ángeles en el cielo están constantemente  

en presencia de mi Padre celestial 

 

Nadie duda que con razón se haya aplicado a los buenos 

ángeles términos que marcan su rango y tienen nombres que 

expresan su oficio, mérito o dignidad.  

 

La denominación “ángeles” o “mensajeros” está otorgada por 

su misión de anunciar la voluntad divina y aquella de los arcángeles, 

los cuales dirigen a los ángeles tal como lo indica su nombre. Otros 



35 
 

son llamados “dominaciones” porque dominan sobre otros. O 

“principados” porque muchos los obedecen como a príncipes. 

También se los denomina “tronos” a causa de la íntima unión y la 

relación de familiaridad que entretienen con Dios. Por esa relación, 

su divina Majestad parece reposar más particularmente en ellos, 

como en un trono, apoyándose más firmemente. (…)  

 

En cuanto a los buenos ángeles, el Salvador nos dice: “Cuídense 

de despreciar a cualquiera de estos pequeños, porque les aseguro 

que sus ángeles en el cielo están constantemente en presencia de mi 

Padre celestial” (Mt 18,10). A ellos concierne esta palabra del salmista: 

“El Ángel del Señor acampa en torno de sus fieles, y los libra” (Sal 

34,8) y esta otra de los Hechos de los Apóstoles acerca de Pedro: 

«Será su ángel» (Hech 12,15). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios no nos abandona nunca: cada vez que lo necesitemos 

vendrá un ángel suyo a levantarnos y a infundirnos consolación. 

“Ángeles” alguna vez con un rostro y un corazón humano, porque 

los santos de Dios están siempre aquí, escondidos en medio de 

nosotros. Esto es difícil de entender e incluso de imaginar, pero los 

santos están presentes en nuestra vida. Y cuando alguno invoca a un 

santo o a una santa, es precisamente porque está cerca de nosotros.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 21 de junio de 2017). 

 

Meditación 

 

La Iglesia siempre ha enseñado que cada hombre está confiado 

a la protección y guía de un ángel custodio (CIC 336). A veces nos 

puede llegar a parecer que es un cuento de niños, pues nosotros, en 

la mayoría de los casos, nos olvidamos de ellos. Sin embargo, Jesús 
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mismo nos recuerda que esto es verdad y que velan con especial 

interés de los pequeños y sencillos. 

 

Su principal tarea es velar por nuestro bienestar espiritual y 

ayudarnos a llegar justamente a donde queremos: contemplar el 

rostro de Dios. Aun así, alguien se puede preguntar: «y entonces, 

¿qué pasó con el ángel custodio de tal persona, porque era muy 

mala?» Pues en realidad, el hecho de tener un ángel custodio no nos 

quita la libertad y esto lo vemos en muchas otras cosas, por ejemplo, 

podemos encontrar letreros o incluso personas que nos digan que no 

debemos pisar el pasto y, sin embargo, lo podemos hacer de igual 

manera. 

 

El ángel custodio es como un amigo que nos quiere ayudar a 

superar todas las dificultades, pero si nosotros no lo dejamos, él nos 

respeta. Por eso preguntémonos: ¿me dejo guiar por mi ángel de la 

guarda?  ¿O ni siquiera me doy cuenta de que tengo uno? 

 

Oración final 

 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro,  

renueva en mi interior un espíritu firme;  

no me rechaces lejos de tu rostro,  

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

 


